
Celebrating Life in Communion with Christ 
“What’s Your Sign?”  

 
     How did you answer my question in the 
title? Was it your zodiac sign? Did you 
think about some kind of bad pick up line? 
Was it one of the signs from the front of the 
bulletin? Ask yourself the question once 

again, but this time, imagine that God is asking you, “What 
sign are you looking for from God? What sign do you need 
to help your faith to grow?” 
     In the Gospel of Mark, there is no story about Jesus’ 
temptations in the desert. No devil comes by with stones to 
be turned into bread. There is no clever dialogue and 
quoting Scripture. There is no temptation of Kingdoms and 
glory. The whole forty days are a simple fact to be told in a 
simple narrative. The temptations are not important; the 
Gospel is important. 
     People who look for miracles and the epic struggle 
between good and evil often lose their spiritual way. When 
our family members stop going to church, they say that 
they don’t get anything out of Mass, so why should they 
go? When these same family members join an evangelical 
or Pentecostal church, they say that the Lord really touched 
them; that they are finally saved. Fools! They have no idea 
what salvation is. They simply go from one emotional high 
to another, from one closed-minded understanding of God 
to another. They’re like the drivers on the Kennedy who 
see exits for Adams, Monroe, Washington, Ohio, Augusta, 
Division, North, etc, and are waiting for a sign that says 
Chicago! They missed the Chicago sign miles ago, and 
now that they are in the heart of the city, they have no idea 
of where they are. 
     In Genesis, God uses a natural phenomenon as the basic 
sign of His love for us. The rainbow is not simply a 
collection of droplets reflecting the sun’s light; it is God’s 
promise to love us forever. Who in the world, whether they 
have read the Bible or not does not rejoice when they see a 
rainbow? Seeing a rainbow will make me stop every time 
as I rejoice in God’s love for me. St. Paul says that 
Baptism is also a sign of God’s love. St. Mark reminds us 
that simply hearing the Gospel is a sign of God’s love. 
     Unfortunately, we often ignore these powerful signs of 
God’s love because they are everyday occurrences. If a 
mother tells her child she loves him everyday, is that less 
meaningful or more meaningful than a mother who never 
says she loves her children? Only when we realize how 
many children grow up in abusive families do we 
appreciate the common signs of love we have in our 
family. Likewise, only when we understand how many 
people are spiritually lost because they refuse to read the 
signs of God’s love which come to them every day can we 
fully appreciate our Baptism, the Gospel and the Eucharist 
we share. We will know the Lord by His signs! 
 
        Rejoice in  Christ, 
 
 
 

Celebrando la Vida en Comunión con Cristo 
“¿Cual es su Señal?” 

 
¿Cómo contestó usted mi pregunta en el título?  ¿Fue su señal  
zodiaco?  ¿Pensó usted sobre una mala frase o línea de 
coquetear?  ¿Fue una de las señales del frente del boletín?  
¿Hágase la pregunta de nuevo, pero esta vez, imagina que Dios 
le está preguntando, "¿qué señal está usted buscando de Dios?  
Qué señal necesita usted para que le ayuda a su fe crecer?"   
     En el Evangelio de Marco, no hay un cuento sobre las 
tentaciones de Jesús en el desierto.  Ningún diablo viene con las 
piedras para que se convierta en pan.  No hay diálogo 
inteligente y citando Escrituras.  No hay tentación de reinos y 
de gloria.  Los cuarenta días enteras son simplemente un hecho 
que se dirá en una narrativa simple.  Las tentaciones no son 
importantes;  el Evangelio es importante.   
     La gente que busca milagros y la lucha épica entre el bueno 
y el mal pierden a menudo su manera espiritual.  ¿Cuándo 
nuestros miembros familiares paran el ir a la iglesia, dicen que 
no sienten nada en la Misa, así pues porqué deben ir?  Cuando 
estos mismos miembros familiares se unen a una iglesia 
evangélica o Pentecostal, dicen que el señor realmente los tocó;  
que finalmente los salvados.  ¡Tontos!  No tienen ninguna idea 
qué es salvación.  Simplemente van de una emocional alta a 
otra, a una comprensión mental-cerrada de Dios a otra.  ¡Son 
como los conductores en la autopista Kennedy que ven las 
salidas para Adams, Monroe, Washington, Ohio, Augusta, 
División, North, etc, y están esperando una señal que dice 
Chicago!  Faltaron la señal de Chicago hace millas, y ahora que 
están en el corazón de la ciudad, no tienen ninguna idea de 
donde están.   
     En Génesis, Dios usa un fenómeno natural como la señal 
básica de Su amor para nosotros.  El arco iris no es 
simplemente una colección de gotitas que reflejan la luz del sol;  
es la promesa de Dios para amarnos para siempre.  ¿Quién en el 
mundo, si han leído o no han leído la Biblia no se regocija 
cuando ve un arco iris?  Al ver un arco iris me hace parar cada 
vez mientras regocijo en el amor de Dios para mí.  San Pablo 
dice que el bautismo es también una señal del amor de Dios.  
San Marco nos recuerda que simplemente oír el Evangelio es 
una señal del amor de Dios.  
     Desafortunadamente, a menudo ignoramos a estas señales 
poderosas del amor de Dios porque son ocurrencias diarias.  ¿Si 
una madre le dice a su niño que ella lo ama diariamente, es ese 
menos significativo o más significativo que una madre que 
nunca dice que ama a sus niños?  Solamente cuando realizamos 
cuántos niños crecen en familias abusivas apreciamos las 
señales comunes del amor que tenemos en nuestra familia.  
Asimismo, solamente cuando entendemos cuánta gente están 
perdidas espiritualmente porque rechazan ver las señales del 
amor de Dios que reciben cada día podemos nosotros apreciar 
completamente nuestro Bautismo, el Evangelio y la Eucaristía 
que compartimos.  ¡Conoceremos al señor por Sus señales!  
 
                    Regocijémonos en Cristo, 
 
 
 
 


